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LAS NOVELAS DE THACKERAY 


je mayor parte de las famosas novelas escritas por W. M. Thackeray nos presentan 

personajes que rara vez nos son simpáticos, al contrario de lo que ocurre con su gran 
contemporáneo Carlos Dickens. Ciaro está que hay en esto algunas excepciones, pues siendo 
Thackeray, como era, persona bondadosa y amable, no podía por menos de producir algunos 
tipos simpáticos. La novela cuyo argumento vamos a reproducir es, en muchos conceptos, 
la mejor y más encantadora de cuantes escribió, por ser Enrique Esmond y Lady Castlewood 
los más nobles caracteres que supo crear su fecunda imaginación. Se publicó por primera 
vez en 1852; la segunda parte apareció seis años depués, bajo el título de « Los Virginianos », 
novela que leeremos después de la de « Enrique Esmond ». 


ENRIQUE ESMOND 


Una novela del tiempo de 


OS sucesos de esta novela se supone 
que tuvieron lugar en los últimos 
cías de Guillermo 111 y durante el 
reinado de Ana de Inglaterra, cuando 
en este país había mucha gente que 
trabajaba en secreto con la mira de 
devolver la corona al hijo de Jacobo II. 
Antes de entrar de lleno en la vida de 
Enrique, preciso es conocer algunos 
hechos relacionados con su nacimiento, 
pues de ellos depende en gran parte el 
interés de la novela, Halándose en los 
Países Bajos, adonde había ido forman- 
do parte del séquito del Duque de York, 
durante la guerra con Francia, cierto 
caballero inglés, llamado Tomás Es- 
mond, contrajo matrimonio con la hija 
de un tejedor, de la cual tuvo un niño 
a quien llamó Enrique. Tomás Esmond, 
abandonando al poco tiempo a su 
esposa, volvió a Inglaterra, y la des- 
graciada mujer entró:en un convento, 
donde acabó tempranamente sus días. 
Depués de herederar el título y las 
posesiones de su tío el Vizconde de 
Castlewood, Tomás Esmond se casó con 
su prima Isabel, guardando secreto su 
primer matrimonio. Aunque bribón por 
muchos conceptos, el nuevo vizconde no 
dejaba de tener ciertos rasgos de bondad, 
de aquí que al enterarse de la muerte 
de su primera mujer, mandara a buscar 
a su hijito Enrique para darle aloja- 
miento en su magnífica casa solariega 
de Castlewood, poniéndolo bajo el cui- 
dado de su capellán, el Padre Holt. 
Esto lo realizó, no obstante, sin que 
el vizconde reconociese a Enrique como 


la reina Ana de Inglaterra 


su heredero legítimo, ni admitiese si- 
quiera que fuese su hijo. En realidad, 
el niño, que, a medida que iba crecien- 
do se iba también haciendo cargo de 
lo que otros pensaban de él, no tardó 
en inferir que se suponía se le llamaba 
Esmond por cortesía, no por derecho. 

Los Esmonds, aunque no todos fueron 
católicos, habían sido, como familia, 
leales a los Estuardos; en particular el 
Padre Holt, tutor de Enrique, tomó 
parte activísima en los complots jaco- 
bitas para reponer a Jacobo 1I en súu 
trono. Indudablemente Castlewood era 
un centro de intrigas políticas. Los 
Esmonds habían hecho muchos sacri- 
ficios honrosos en su afecto a los 
Estuardos, y cuando Jacobo II llevó a 
cabo su histórico esfuerzo contra Gui- 
llermo III en la batalla de la Boyne, 
Tomás Esmond sucumbió combatiendo 
por el.rey derrotado. Su viuda Isabel, 
pues se había mostrado tan entusias- 
ta jacobita como su esposo, huyó de 
Castlewood y se encerró en su casa de 
Chelsea. El Padre Holt hubo también 
de escapar, por lo cual el niño Enrique 
quedó solo con la servidumbre en 
Castlewood, sin darse cuenta de lo que 
significaba todo aquello y sintiendo 
profundamente el desamparo en que le 
habían dejado. 

Pronto, no obstante, el nuevo Viz- 
conde de Castlewood, Coronel Frank 
Esmond, hombre fanfarrón y enérgico, 
de cuarenta y cinco o cincuenta años, 
fué a tomar posesión de la casa y fincas 
que había heredado de su difunto 
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pariente. Con él llegó su esposa, que 
no tenía más de veinte años, y su hijita 
Beatriz, linda niña de cuatro años, la 
cual besó a su primo Enrique en el 
momento de encontrarse, aunque era 
la primera vez que le veía. Había 
también un niño de pecho, que estaba 
bajo el cuidado de su nodriza. Estos 
eran los cuatro nuevos amigos con 
quienes Enrique iba a vivir en ade- 
lante. 

La joven lady Castlewood preguntó 
al niño cómo se llamaba,—Enrique 
Esmond—contestó éste; y se quedó 
mirándola con mezcla indefinible de 
fruición y asombro, porque le parecía 


lo más encantador que había visto en su - 


vida. 


JE woue SIENTE EL INFLUJO DE LA 
BELLEZA Y EMPIEZA UNA NUEVA VIDA 
MÁS FELIZ 

El hermoso cabello dorado de la dama 
brillaba a los áureos rayos del sol; su 
cutis poseía una lozanía deslumbradora; 
sus labios sonreían y sus ojos reflejaban 
tanta ternura, que hizo latir el corazón 
de Enrique de una manera extraña. 
La belleza, tanto física como moral, de 
lady Castlewood, había de ser para él 
una estrella que le guiaría en el trans- 
curso de la vida; muy lejos estaba 
entonces Enrique de sospechar el afecto 
que habían de cobrarse el uno al otro, 
porque si bien una joven de veinte años 
es una persona mayor para un muchacho 
de doce, no tarda en llegar el tiempo en 
que ocho años de diferencia nada re- 
presentan en la vida. 

Lady Castlewood era una esposa 
afectuosa, no así el lord, que distaba 
mucho de ser modelo de maridos. Ella 
procuraba servirle y compacerle en todo, 
atendía a sus hijos con tierno desvelo, 
y trataba a Enrique con una afabilidad 
que él nunca había conocido hasta 
entonces, de suerte que empezaba a 
abrirse para él una nueva y feliz vida, 
cuando, por una extraña fatalidad, él 
mismo hubo de ser causa inocente de la 
desgracia de la dama. 

En una visita a una aldea, Enrique 
se había contagiado de la viruela, y al 
descubrirse esto en Castlewood, el viz- 


conde se apresuró a trasladarse a la 

ciudad con Beatriz. 

es ENRIQUE FUÉ CAUSA INOCENTE DE 
LA DESGRACIA DE LADY CASTLEWOOD 

Lady Castlewood y el pequeño Frank, 
que permanecieron en casa, se conta- 
giaron también de la enfermedad; curó 
la dama, pero al recobrar la salud había 
perdido la delicada belleza de su cutis, 
que cautivaba antes las miradas de su 
esposo. Este no disimuló su contrarie- 
dad por el cambio que la enfermedad 
hebía hecho en su esposa, y ella no 
olvidó jamás la mirada, que, en el 
primer encuentro, después de la corta 
ausencia, le había dirigido el vizconde. 

A su debido tiempo, Enrique fué en- 
viadoala Universidad de Cambridge para 
seguir la carrera del sacerdocio, y cuan- 
do volvió en sus primeras vacaciones, 
halló como huésped en Castlewood, a 
un alegre compañero del vizconde, 
cierto Lord Mohun, cuya mala reputa- 
ción era conocida en todo el país. Por 
aquel entonces, lady Castlewood esta- 
ba sumamente quejosa de la conducta 
de su esposo, mientras que éste, cuya 
afición a la bebida iba aumentando, se 
quejó a Enrique de cómo le trataba ella, 
diciendo: « Esto sucede desde que tú 
trajiste la viruela a esta casa ». 

La dama desaprobó, naturalmente, la 
amistad del vizconde con el mal repu- 
tado Mohun, y cuando Enrique volvió 
de Cambridge por segunda vez, halló 
al señor y la señora completamente dis- 
tanciados, y a Mohun de nuevo en casa 
como huésped. A medida que pasaban 
los días, Castlewood se mostraba más 
imprudente en su propia conducta. 
Una noche, delante de su esposa, llegó 
a decir a su hija: 

—Cuando seas mayor, Beatriz, te 
casarás con Mohun. 

A estas palabras, echándose a reir la 
niña, dijo que precisamente la noche 
anterior Mohun había tenido una larga 
conversación con su madre. 

—Pregunta a lord Mohun lo que le 
dije—insinuó lady Castlewood, con gran 
dignidad; y tomando a su hija de la 
mano, salió arrebatadamente de la 
habitación. 
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E NA DISPUTA ENTRE DOS NOBLES Y 

RESULTADO A QUE CONDUJO 

—Con mucho gusto referiré a usted 
lo que su esposa me dijo—repuso 
Mohun.—Me suplicó que no bebiese ni 
jugase más con usted, lo cual usted sabe 
mejor que nadie si lo decía o no para 
su bien. 

—Oh, naturalmente —replicó gua- 
seándose Castlewood, —es usted un 
hombre modelo. . 

—Yo no soy santo, pero su mujer, sí 
es una santa—objetó Mohun;—y puedo 
responder de mis acciones como los 
demás deben responder de sus palabras. 

—Cuando usted guste, caballero— 
repuso el vizconde. 

A pesar de que estaspalabrasindicaban 
la inminencia de un duelo, y de que 
lady Castlewood temía en gran manera 
se llevase a cabo, Mohun se fué de la 
casa al otro día, aparentemente en 
buenos términos con Castlewood. Pron- 
to experimentaron todos en Castlewood 
un alarmente sentimiento de inquietud, 
al ver al vizconde cada día más mal- 
humorado y silencioso y en continuas 
entrevistas con su abogado. 

Pasado aproximadamente un mes, 
declaró que estaba enfermo y necesitaba 
ver a su médico de Londres; a esta ciu- 
dad le acompañó Enrique por dis- 
posición del propio vizconde. Ya en la 
capital, Castlewood entró en un mesón 
en donde encontró a Mohun y a otros 
sujetos con quienes se puso a jugar a 
las cartas. En el curso del juego se 
disputó con Mohun, y Enrique pudo ver 
desde el primer momento que todo 
había sido preparado de antemano; de 
hecho, al dirigirse la comitiva a los 
campos de Leicester para verificarse el 
duelo, Castlewood confesó a Enrique 
que esta era la verdad. Mohun, le dijo 
él, había escrito una carta injuriosa a 
lady Castlewood, carta que él mismo 
había interceptado; y ya se hubiera 
realizado el dasafío, a no ser porque 
tenía que pagar antes a Mohun algunas 
apuestas que le debía. 

Casi antes de que Enrique hubiese 
comprendido perfectamente lo que pasa- 
ba, el duelo estaba ya consumado, y su 


Esmond 


señor, que, aunque extraviado, no dejaba 
de tener buen corazón, había sido 
herido mortalmente. Fué éste un suceso 
trascendental para Enrique, pues el 
vizconde, momentos antes de morir, le 
entregó un documento en el cual se 
descubría la verdad acerca del naci- 
miento del joven y se certificaba que 
él era el legítimo heredero de Castle- 
wood, secreto que le había sido revelado 
al vizconde por el misterioso Padre Holt. 

¿Qué iba a hacer Esmond con este 
documento que acreditaba su fortuna? 
Reclamar el título y posesiones equi- 
valdría a desposeer al jove Frank, y 
aumentar las ya grandes penas de su 
querida señora, y esto por nada del 
mundo lo hubiera consentido Enrique. 
Rasgó, pues, el papel y lo arrojó al 
fuego. ¡ 

NRIQUE ESMOND HACE UN GRAN 

SACRIFICIO Y ES MAL RECOMPENSADO 

Acto tan heroico de abnegación pa- 
reció ser mal recompensado. En efec- 
to, cuando lady Castlewood visitó a 
Enrique en la cárcel, donde estuvo 
encerrado durante algún tiempo por su 
participación en el desafío, no solo le 
reprochó amargamente el no haber im- 
pedido la muerte de su esposo, sino que 
mostrándose incoscientemente cruel bajo 
la fuerza del dolor, fué durísima en sus 
palabras, declarando al salir de su 
presencia que no quería verle nunca 
más. 

Recobrada la libertad, Enrique tuvo 
que abandonar la idea de hacerse 
sacerdote; pero como lady Isabel, que 
vivía con lady Castlewood, se ofreció a 
ayudarle, no titubeó en aceptar su 
ayuda, pues sabía que le correspondía 
mucho más, por derecho. Gracias a 
ella, obtuvo Enrique un cargo en el 
ejército y durante más de un año tomó 
parte en muchas batallas y consiguió el 
grado de capitán. Al volver a Ingla- 
terra, llegó a él la noticia de que lady 
Castlewood estaba para casarse, según 
se decía, con Tom Tusher, de Castle- 
wood, y hombre falto de carácter. 
Sumamente contrariado Enrique, y de- 
terminado a impedir este casamiento, 
hizo caso omiso del deseo que la dama 
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le había mostrado de que no fuera 
'-nunca más a verla, y se dirigió a 
Winchester, donde ella a la sazón se 
hallaba. Allí, en la solemne y antigua 
catedral, la divisó en el canto de vísperas, 
vestida todavía de luto y con su: hijo 
Frank al lado, hecho ya un gallardo 
joven. Terminado el servicio, Frank le 
vió el primero y corrió hacia el capitán 
Esmond, dándole una afectuosa bienve- 
nida, mientras que lady Castlewood dijo: 

—Nos es muy grato que hayas vuelto 
a nosotros, Enrique. Hace tiempo que 
te esperaba. 

ADY CASTLEWOOD Y ENRIQUE SE HACEN 

- DE NUEVO BUENOS AMIGOS 

La dama le dió su mano—su manecita 
de hada—en la que llevaba únicamente 
el anillo de boda. La desavenencia 
entre ellos había terminado; era como 
si nunca se hubieran separado, y, lo me- 
jor de todo, no había una palabra de ver- 
dad en la hablilla tocante al proyectado 
enlace de ella con Tom Tusher, que 
había sido referida a Esmond por la 
incorregible chismosa despechada, lady 
Isabel. 

Mientras se dirigían, paseándose hacia 
casa en el crepúsculo de un día de 
invierno que expiraba, lady Castlewood 
expresó a Enrique su alegría por verle 
otra vez con ellos, y él, en esta nueva 
felicidad, le propuso no separarse nunca 
más. 

—Ven—le dijo él, —deja a esta Europa 
que tiene tan amargos recuerdos para 
ti, y empieza conmigo otra vida en el 
Nuevo Mundo. Allí está el país de Vir- 
ginia, que el rey Carlos dió a nuestro an- 
tepasado. Frank nos lo permitirá. 

— Calla, muchacho —replicó ella.— 
Para ti el mundo está apenas comen- 
zado; yo, em cambio, he de retirarme 
ya de él y orar en la expiación; sin 
embargo, cuando tu corazón sangre, 
ven a consolarte conmigo, Enrique. 

Llegados a casa esperaba a Esmond 
una nueva sensación. 

((“ÓMO LA BELLEZA DE BEATRIZ FASCINÓ 
A SU PRIMO ENRIQUE 

Por la ancha escalinata del antiguo 
palacio bajaba la preciosa figura de una 
joven hechicera, llevando en la mano 


una bujía, que iluminaba su cuello 
blanco y hermosísimo, adornado con 
una cinta granate, que se puso al en- 
terarse de que el capitán Esmond iba 
a cenar con ellos. Era Beatriz, a la 
cual había dejado él muchacha y hallaba 
ahora mujer. 

Todas las rosas de la primavera juntas 
no serían capaces de competir con la 
lozanía de su cutis. Esmond no podía 
acordarse de haber visto nunca nada 
parecido al brillo sonriente de sus ojos. 
Era una belleza morena; es decir, sus 
ojos, cabellos, cejas y pestañas eran 
oscuros, su cabello rizado con ricas 
ondulaciones y flotando sobre sus espal- 
das; pero su cutis era de blancura tan 
deslumbradora como la nieve al reflejar 
el rayo del sol. Se acercó sonriente a 
Esmond, quien no podía mirar más que 
a sus ojos, y avanzó ofreciendo sus me- 
jillas cual si hubiera querido que él la 
besara como solía hacerlo cuando era 
niña. 
pr QUÉ EL CAPITAN ESMOND MARCHÓ 

OTRA VEZ A LA GURRA DE ALEMANIA 

—Detente—añadió reflexionando que 
era ya demasiado grande. ¡Bienvenido, 
primo Enrique! 

Y después de hacerle una ligera cor- 
tesía, le dió ambas manos añadiendo: 

—¡Oh Enrique, qué contentos esta- 
mos de que hayas venido! 

Frank, en su modo pueril de ser, 
entretuvo a Esmond durante la per- 


manencia de éste con variados relatos 


de cómo Beatriz tenía rendidos a sus 
pies a algunos de los grandes nobles del 
día. Aunque Esmond no había echado 
de ver todavía que Beatriz, no obstante 
todos sus bellos encantos, era bastante 
vanidosa y algo voluble, comprendía, 
sin embargo, que quien quisiera casarse 
con ella habría de poseer no solo nobleza, 
sino también riqueza. Por más que 
amaba profundamente y admiraba a 
lady Castlewood, cuya diferencia en 
edad respecto de él era la misma que 
la que él llevaba a Beatriz, no dejó de 
sentir tentaciones de hacer valer sus 
derechos al título y posesiones de Castle- 
wood, cuando se sintió cautivado por la 
belleza de Beatriz; por esto, a fin de 
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escapar a sus emociones contradictorias, 
se marchó de nuevo a la guerra de 
Alemania. 

Al volver a Inglaterra se halló dueño 
de la pequeña fortuna y preciosos dia- 
mantes de lady Isabel, quien había 
muerto durante su ausencia. Beatriz 
le pareció más hermosa que nunca; 
estaba ahora prometida al Duque de 
Hamilton. 

AS AMBICIONES DE BEATRIZ Y UN 

COMPLOT JACOBITA 

Este esclarecido noble se hallaba a 
punto de marchar a Francia «con la 
esperanza de inducir al hijo de Jacobo 
II, conocido con el sobrenombre de 
Pretendiente, a que pasara a Inglaterra 
e hiciera un esfuerzo para recobrar el 
trono tanto más cuanto la reina Ana 
padecía entonces una enfermedad que 
podía llevarla al sepulcro. Beatriz esta- 
ba muy complicada en la conspiración 
y rebosaba de contento al pensar en su 
futura grandeza. 

—Vé y cásate con mamá—dijo a 
Esmond, que había alcanzado ahora el 
grado de coronel.—Vé y sed Darby v 
Juan por todo el resto de vuestras vidas. 
Esto es lo que ambos estáis en con- 
dición de ser. ¡Oh, primo! ¿cuándo 
llegarás a conocer que no tengo corazón? 

En una modesta casa de Kénsington, 
cerca del palacio, halló Esmond a lady 
Castlewood, la cual le enteró de que 


también ella estaba en posesión del' 


secreto de su nacimiento, pues le fué 


revelado por lady Isabel poco antes de. 


morir. Se había juzgado más con- 
veniente, a causa del rey desterrado, 
guardar el secreto mientras viviese el 
padre de Enrique. 

.—Pero ahora la decisión está en tus 
manos, querido Enriquc—terminó di- 
ciendo la dama. 

—Mi decisión fué tomada junto al 
lecho de muerte de mi querido lord— 
respondió Esmond;—yo soy el primo- 
génito, pero tu hijo continuará siendo 
el vizconde de Castlewood. 

—¡Querido y generoso Enriquel—ex- 
clamó la dama echándose a sus pies.— 
No, no me levantes, déjame que me 
arrodille y te adore. 


Esmond 


La generosidad de Esmond,—a la cual 
él se inclinaba más por amor a lady 
Castlewood que por consideración a su 
hijo, aunque había querido al varonil 
Frank como a un hermano menor, — 
llenó de felicidad a su amada señora, - 

EATRIZ EXPERIMENTA UNA GRAN PÉRDIDA 

Y ESMOND TOMA PARTE EN UN NUEVO 
COMPLOT 

Pero la trágica muerte del duque 
de Hamilton, que había caído como 
el difunto vizconde, en un duelo con 
Mohun, aunque no sin herir antes de 
gravedad al bribón, fué un triste golpe 
para Beatriz, quien se portó con gran 
dignidad ante el hecho fatal que derri- 
baba sus esperanzas; con lo que de- 
mostró quizás, ser verdad lo que ella 
había dicho a: Enrique acerca de su 
falta de corazón. 

El coronel Esmond puso entones en 
acción un plan que él mismo había 
concebido para llevar al pretendiente 
Jacobo Estuardo a Inglaterra, a fin de 
que a la muerte de la reina Ana, pudiese 
ser proclamado pacíficamente rey. El 
joven vizconde de Castlewood, que había 
servido en la milicia del Rin, y se ha- 
llaba todavía en aquel distrito, tenía 
un parecido extraordinario con el Pre- 
tendiente, de modo que nada era más 
facil que el hijo de Jacobo II viajara 
disfrazado como vizconde de Castle- 
wood; mientras tanto Frank, el verda- 
dero vizconde, le acompañaría en calidad 
de paje. Ejecutado el plan tal como 
había sido propuesto, el Pretendiente 
llegó a la. modesta casa de Kénsington, 
donde los Esmonds y todos los jefes 
jacobitas le tributaron secretamente 
homenaje como a su rey legítimo. 

Todos estaban llenos de las mayores 
esperanzas en el éxito del complot; el 
único que no parecía tomar el asunto 
muy en serio era el mismo Jacobo 
Estuardo, afeminado y aficionado a los 
placeres, más atento a cortejar a 
Beatriz que a trabajar con sus sostene- 
dores por llevar adelante sus plan. 

A causa de esto, Beatriz fué moral- 
mente desterrada a Castlewood, no sin 
que la joven, gravemente ofendida por 
esta conducta de Esmond, le reprochase 
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principalmente lo que consideraba un 
gran ultraje zontra ella. 

De un momento a otro esperaban los 
conspiradores que llegase la solemne 
hora de proclamar como rey a Jacobo, 
apenas se anunciase la muerte de la 
reina. Un día, cuando ésta se hallaba 
ya en la agonía, echaron de ver con gran 
sorpresa que el Pretendiente había 


su locura y el descuido de una gran 
oportunidad, le dijo que en aquel mismo 
momento podía haber muerto ya la 
reina, mientras él se ocupaba en escribir 
versos necios a una muchacha hermosa, 
pero casquivana. Jacobo Estuardo tra- 
tó primero al coronel con altivez; pero 
Esmond, determinado a no aguantar 
oposición alguna en la ejecución de lo 


BEATRIZ ARMANDO CABALLERO A ENRIQUE ESMOND 


Esmond, que había estado al servicio del joven vizconde de Castlewood en el extranjero, al volver a 
Inglaterra mientras su señor continuaba en el Continente, visitó a las damas de la familia, quienes se 
regocijaron en gran manera al tenerle de nuevo a su lado. S- preparó una recepción en su obsequio, y 
Beatriz, en presencia de su madre y de lady Isabel, le armó caballero a la antigua usanza. 


desaparecido de la casa de Kénsington; 
no hubieron de perderse en muchas 
conjeturas para suponer que se había 
marchado a Castlewood a fin de gozar 
allí de la compañía de la encantadora 
Beatriz. 

El coronel Esmond y el joven viz- 
conde montaron precipitadamente a 
caballo y se lanzaron a la carrera a todo 
galope en busca del desaparecido, a 
quien hallaron, en efecto, en Castle- 
wood. Esmond dejó aparte el cere- 
monial, se adelantó hasta la presencia 
del joven príncipe y, echándole en cara 


que se había propuesto, rogó al Pre- 
tendiente que le acompañase al cuarto 
del capellán, donde, de una secreta 
alacena, situada sobre la repisa de la 
chimenea, sacó algunos papeles que ha- 
bían estado. allí ocultos mucho tiempo. 
—Ahí está, Majestad, —dijo el coronel 
Esmond,—el título de marqués man- ' 
dado por vuestro Real padre desde 
St. Germain al vizconde de Castlewood, 
mi padre; ahí está el certificado del 
casamiento de mi padre con la qué fué 
su primera mujer y madre mía, y el de 
mi nacimiento y bautismo. Fuí bauti- 
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zado en la religión de la que los santos 
antepasados de su Alteza dieron en toda 
su vida tan esclarecido ejemplo. Estos 
son mis títulos, querido Frank,—añadió 
volviéndose al átonito joven vizconde— 
y esto es lo que hago con ellos; ahí ya la 
fe de bautismo y casamiento, y ahí la 
credencial del marquesado y la augusta 
firma con la que el difunto rey Jacobo 
se sirvió honrar a nuestra familia. 

L CORONEL ESMOND ROMPE SU ESPADA 

DELANTE DEL PRETENDIENTE 

Diciendo esto, Esmond arrojó los pa- 
peles al brasero. Luego prosiguió, diri- 
giéndose al príncipe: 

—Recordará, sin duda, vuestra Al- 
teza, que nuestra familia se ha arruinado 
por permanecer fiel a la vuestra; que 
mi abuelo gastó sus bienes, dió su sangre 
y su propio hijo en servicio vuestro; que 
el abuelo de mi señor (pues ahora, 
Frank, es usted vizconde por derecho 
y por título) murió por la misma causa; 
y que mi desgraciada pariente, segunda 
esposa de mi padre, "mandó toda su 
riqueza al rey, recibiendo en compesa- 
ción este precioso título que está ahí 
convertido en cenizas y esta inestimable 
cinta azul. La arrojo a vuestros pies y 
la pisoteo; saco esta espada y la rompo 
y os niego; y Frank hará lo mismo; ¿no 
es verdad, primo? 

Frank, que había estado mirando con 

estupefacción los papeles al inflamarse 
en el antiguo brasero, sacó su espada, 
la rompió y, dando la mano a Esmond, 
dijo: 
—Estoy al lado de mi primo; de todo 
tiene la culpa vuestra Majestad. Es 
muy probable que la reina haya muerto 
a estas horas, y vuestra Majestad podía 
haber sido rey, si no hubiera abandonado 
a sus leales amigos de Londres. 

—¡Perder así una corona—dijo el 
joven príncipe, rompiendo a hablar con 
su peculiar vehemencia,—y la lealtad 
de corazones como estos! Os ofrezco 
la única reparación que está en mi 
mano. ¿Quereis hacerme el favor de 
cruzar la espada conmigo? 

Apenas hubieron cruzado sus espadas 
Jacobo Estuardo y Enrique Esmond, 
cuando Frank se adelantó y con la hoja 
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rota de la suya las separó, en el preciso 
momento en que entraba Beatriz en la 
habitación. En el rostro de la joven 
pudo advertirse un gran cambio; su 
semblante había tomado un aspecto del 
más profundo cuidado, sus mejillas 
palidecieron, sus ojos centelleaban. 

_ —¿Se servirá el rey tomar el almuerzo 
antes de irse? 

No dijo más en público, pero, aproxi- 
mándose a Esmond, murmuró a su oído 
algunas palabras de amargo reproche. 
Al mirarla ahora Enrique, se extrañó 
de que hubiera pensado alguna vez en 
amarla. 

Cuando el rey llegó nuevamente a 
Londres, acompañado por Esmond y 
Castlewood, una gran muchedumbre 
se apiñaba frente al Palacio Kensington, 
de cuyos portales salían en aquel ins- 
tante heraldos y trompeteros. Momen- 
tos después resonaron las trompetas y 
proclamaron solemnemente los heraldos: 
« Jorge, por la gracia de Dios, de la 
Gran Brtaña, de Francia y de Irlanda, 
Rey, Defensor de la Fe »; y el pueblo 
gritaba: « Dios guarde al rey ». 

De este modo, desvanecidas por los 
trompeteros del rey Jorge, todas las 
esperanzas del Pretendiente, este in- 
digno príncipe se apresuró a huir en 
secreto a Francia. 

Después del fracaso del complot 
jacobita, el joven vizconde de Castle- 
wood marchó al extranjero, y allí se 
casó, hasta cierto punto de una manera 
poco cuerda, con una alemana. Poco 
después Beatriz dejó a su madre y su 
casa para vivir en Francia; y entonces 
fué cuando encontrándose Esmond cier- 
to día a lady Castlewood que lloraba, 
le suplicó, con todo el cariño de su alma, 
que se confiase al cuidado y afecto de 
quien nunca la olvidaría. 

L CORONEL ESMOND Y LADY CASTLEWOOD 
EMPIEZAN UNA NUEVA VIDA EN VIRGINIA 

Así sucedió; poco después contrajeron 
matrimonio este verdadero héroe y esta 
amabilísima mujer, y aceptando la 
propiedad americana de la familia en 
Virginia, que Frank les cedio, allá se 
fueron y fundaron un nuevo estado de 
Castlewood. 
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